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  En los cuatro libros anteriores, después de cometer errores, vivir desilusiones, enfrentarse a desafíos y superar obstáculos, Inocencio vence sus dragones externos e internos y se convierte en un adulto consciente.


  En este quinto volumen, él regresa al lugar donde nació trayendo tesoros adquiridos durante su Jornada. No se trata de oro, plata o piedras preciosas, sino de tesoros de conocimiento y sabiduría que serán compartidos con la comunidad, beneficiando a todos.


  En la naturaleza, la misión del grano de trigo es convertirse en una espiga de trigo, la misión de la semilla del higo es convertirse en una higuera.


  ¿Cuál es la misión del hombre aquí en la Tierra? ¿Estamos aquí para vivir un destino mayor o simplemente para comer, beber y tener sexo?


  Existe el arte de vivir bien?


  Este libro es un estímulo a los padres que se preocupan por la felicidad de sus hijos, a los maestros y educadores que buscan formar ciudadanos íntegros y afectuosos, ajustados a su tiempo, y a los jóvenes y adultos que buscan y aún no han encontrado su camino.
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Sobre el autor


  Valdi Ercolani nació de padres agricultores en 1939, en una pequeña comunidad rural de Rio Grande do Sul, ahora llamada Nova Esperança. A la edad de siete años, su familia se mudó a São Borja. Allí trabajó como limpiabotas, vendedor de periódicos y proyeccionista en el cine local. A los catorce años se fue a vivir a la casa de la familia Goulart Macedo, en Porto Alegre, donde se formó en artes gráficas. A los veintidós años, viajó a Los Ángeles (EE.UU.) con el fin de buscar conocimientos en el área de la creación publicitaria. Regresó un año después y se instaló en São Paulo, donde trabajó como director de arte en MPM Propaganda.


  En 1966 viajó a Europa.


  Pasó por Lisboa, Oporto y luego por Madrid, España, donde trabajó como guionista de películas publicitarias en Estudios Moro. En 1967 viajó a Londres para estudiar el arte del cine en la London School of Film Technique.


  En 1969 se trasladó a París y trabajó en la agencia de publicidad Havas Conseil como director creativo de arte. Durante este período, participó en un concurso de guiones cinematográficos para una campaña antidrogas instituida por la ciudad de París, siendo uno de los cuatro premiados.


  En 1971 viajó a Argel, Argelia.


  Regresó a Brasil en 1972 y fundó su propia productora de películas publicitarias. En 1975, produjo y dirigió su largometraje (El Rescate), elegido para representar al cine latinoamericano en el Festival de Cine de Teherán en la antigua Persia.


  En 1990 se trasladó a Barcelona, donde trabajó en cinematografía durante dos años. En el año 2000, inspirado por la leyenda del héroe mitológico, comenzó a escribir su saga de autodescubrimiento pasando por las cinco etapas del crecimiento humano: la infancia (Inocencio y el niño divino); juventud (El despertar de Inocencio); madurez (Inocencio y el inicio de la Jornada); madurez profunda (Inocencio en busca del gran Hombre). En 2024 completó el quinto volumen (Inocencio y los Tesoros olvidados), que corresponde a la cosecha.


  
Prólogo del autor


  Las ideas que expresan verdades indiscutibles nunca mueren. Aunque puedan ser olvidadas por las personas, siguen viviendo en el espacio. Con el paso del tiempo, sin embargo, estas ideas vuelven a despertar el interés en las mentes humanas y se incorporan a la vida.


  Me refiero al mitológico Viaje del Héroe, un modelo narrativo que encuentra reflejo en diferentes épocas y culturas. Nos inspira con historias de valentía, superación y transformación, invitándonos a reflexionar sobre nuestro propio potencial y el viaje que cada uno enfrenta en su propia vida.


  El viaje cuenta la historia del joven que intrépidamente salta los límites de lo conocido para enfrentarse a lo desconocido, creyendo que tiene los medios necesarios para enfrentarse y vencer a los dragones internos y externos. Al final, descubre los tesoros y regresa trayendo nuevas verdades, que afectan a su propia vida y a la vida de todos los que entran en contacto con él.


  El viaje de Inocencio es una saga de autodescubrimiento en la que experimenta las cinco etapas de transformación y crecimiento: infancia, juventud, madurez, madurez profunda y cosecha. Es un viaje en busca de sí mismo para descubrir quién es, qué está haciendo aquí en la Tierra y cuál es su tarea. Si bien el viaje es único en el sentido de que cada viajero traza un nuevo camino, es mucho más fácil emprenderlo teniendo algún conocimiento sobre las experiencias de quienes han regresado.


  El viaje comienza en casa, un ambiente amoroso, seguro y pacífico.


  El telón de fondo es una comunidad de pequeños agricultores. El abuelo nacido en Italia desempeña el papel de sabio mentor y guía experimentado, conocedor de los secretos del cosmos y del sentido de la vida. Ofrece orientación y aliento, cuyo enfoque está en la insistencia en los valores éticos, morales, espirituales y humanos (Etapa 1, Inocencio y el niño divino).


  Inocencio recibe entonces una llamada para emprender un viaje extraordinario, una oportunidad única. Al principio, duda en aceptar el reto, por apego a su zona de confort. Sin embargo, decide aceptar la llamada y abandona quién es para ir en busca de quien será. Rompe los lazos que lo unían al lugar y a sus amigos, abandona la seguridad de su familia y se va a la gran ciudad, cruzando un umbral simbólico que representa el comienzo de su transformación (Etapa 2, El despertar de Inocencio).


  A lo largo del viaje, Inocencio se enfrenta a una serie de retos y obstáculos que le ayudan a aprender y crecer, poniendo a prueba sus habilidades, coraje e inteligencia.


  Se cometen discriminaciones e injusticias, se propagan los conflictos y la violencia, y se hacen añicos las ilusiones. Insertado en el viaje está el período de la Guerra Fría, es decir, la disputa por el espacio político-ideológico entre la Unión Soviética, defensora del comunismo, y los Estados Unidos de América, defensores del capitalismo, incluyendo los acontecimientos políticos que llevaron al suicidio al presidente Getúlio Vargas (Etapa 3, Inocencio y el inicio de la Jornada).


  A Inocencio se le escapa algo, pero no sabe qué. Anhela nuevas ideas, nuevas experiencias y quiere aprender sobre el mundo. Entonces decide enfrentarse a un último reto, esta vez más interno y psicológico, que vuelve a poner a prueba su coraje.


  Parte hacia el Viejo Continente, cuna de grandes pensadores, a los que imagina escondiendo una sabiduría milenaria, capaz de ofrecer respuestas a sus dudas (Etapa 4, Inocencio en busca del gran Hombre).


  En la etapa 5, la cosecha, Inocencio ya no es la misma persona que se fue. Después de sufrir pruebas, experimentar decepciones, cometer errores, supera a sus dragones internos y externos, se convierte en un adulto consciente y regresa a casa trayendo tesoros adquiridos durante su viaje. No se trata de oro, piedras preciosas o plata, sino de algo mucho más valioso, es decir, tesoros de sabiduría y conocimiento que se compartirán con la comunidad, beneficiando a todos


  Para usted, mi lector, me he esforzado por describir el gran Viaje con las palabras más fieles posibles, con el fin de hacer que la saga sea convincente. Para ello, utilicé la razón y la lógica como herramientas. No ofrezco ninguna religión nueva, porque mi “religión” es el universo, y el único propósito de mis libros, dirigidos a los corazones humanos, es enseñar a pensar, a expandir la conciencia.


  Con la ayuda de la etiología, la rama del conocimiento que investiga la razón por la cual las cosas son como realmente son, consideré los hechos, registré opiniones, cuestioné lo absurdo de las realidades e indagué sobre la conducta. En cada caso, he establecido un principio, el que he juzgado más sólido, con la esperanza de que sea un estímulo para los padres que se preocupan por la felicidad de sus hijos. A maestros y educadores que buscan formar ciudadanos íntegros, haciéndolos reflexionar sobre sus actitudes, buscar la felicidad individual sin perder de vista el bienestar colectivo.


  O servir de brújula para jóvenes y adultos, que están buscando y aún no han encontrado su camino.


  Indaiatuba, outoño de 2024


  A
 David, Paco, Rocco, Luísa, Noah
 y todos los niños del
 mundo
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  Sobre la vejez


  Los 77 años ya se habían instalado en mi cuerpo con todo su bagaje cuando recibí una carta del alcalde de Nova Esperança do Sul con el siguiente contenido:


  Querido paisano, ¡saludos!


  Envié al Concejo Municipal el proyecto de ley adjunto, que tiene como objetivo nombrar la calle “A”, en el barrio de Vida Nova, entre las calles Alexandre Manenti y Judite Vielmo, en honor a Pietro Ercolani. El proyecto de ley fue aprobado, lo sancioné y promulgué la ley que entró em vigor con su publicación.


  Por lo tanto, tengo el gran placer de invitarlo a la ceremonia de inauguración de la placa en honor a su abuelo paterno, el 8 de diciembre, a las 14 horas.


  Después de la ceremonia, habrá una charla con los estudiantes universitarios en el Salón de Actos del Ayuntamiento.


  Nova Esperança do Sul, RS, 
22 de noviembre de 2016


  Delvi Luiz Segatto


  Alcalde


  En ese momento, tuve la certeza de que el corazón no es solo el órgano que bombea sangre a través de las arterias y las venas. Es también un sol que se aloja en el lado izquierdo del pecho, desde donde irradian las virtudes más nobles del hombre.


  Cuando recuerdo a mi abuelo Pietro, a pesar de que han pasado tantos años desde su partida, mi corazón se calienta. Reflexiono sobre sus obras, y me doy cuenta de que la memoria no borra las experiencias vividas en la infancia. Los momentos en los que mi abuelo me enseñó el lenguaje de los pájaros, los misterios de la naturaleza, el movimiento de los planetas, las fases de la luna, los secretos de las estaciones, los números del 1 al 100 y las letras del alfabeto siguen vivos. Cuando revivía esas imágenes, mi alma se agitó, dando lugar a un inmenso deseo de volver al lugar donde nací.


  Mi abuelo solía decir que las estrellas errantes siguen su camino, se pierden de vista en el firmamento y luego vuelven a emerger para redescubrir el viejo camino. ¿Quién no echa de menos su antigua casa? ¿Había llegado el momento de volver a conectar el cordón umbilical que me unía a la Nueva Esperanza del Sur, que había cortado en la infancia? ¿Cuál era la dificultad de regresar al lugar de donde vengo? ¿Sería la invitación del alcalde Segatto una llamada?


  Nova Esperança está ubicada en Rio Grande do Sul, entre los municipios de Jaguari y Santiago, a unos 1900 kilómetros de mi casa, en el interior de Indaiatuba.


  El sexto día del duodécimo mes, al anochecer, hice la maleta y le pedí a Giselda que me llevara al aeropuerto de Viracopos, para tomar el avión a Porto Alegre. Para hacer el viaje de 586 kilómetros hasta São Borja, la opción más cómoda era el autobús cama, que salía de la terminal de autobuses a las 22:30 horas. La mayor parte de la carretera estaba en mal estado, llena de baches. Aunque el autobús tenía asientos que ofrecían comodidad, los golpes y sacudidas dificultaban la lectura y me impedían conciliar el sueño.


  Después de viajar más de ocho horas, con paradas en Soledade, Ijuí y São Luiz Gonzaga, a las 7 a.m. del día siguiente, finalmente llegué a São Borja. Con el cuerpo cansado, tomé un taxi y me dirigí a la casa de mi hermana, de cuya compañía se habían visto privados mis ojos, aunque nunca de su afecto. Cuando me vio, se llenó de alegría, al igual que los agricultores se regocijan en el tiempo de la cosecha.


  Después del desayuno, nos sentamos a la acogedora sombra de la vid que mi padre había plantado hacía más de setenta años. Los racimos de uva estaban crecidos, mostrando ya pequeñas manchas de color púrpura en sus bayas verdes. Le expliqué por qué estaba allí. Dije que pasaría la noche para recuperarme de mi fatiga y luego continuaría camino hasta mi destino.


  Desde São Borja, solo había una carretera que conducía a Nova Esperança do Sul, la carretera BR-287. Para acompañarme y recorrer los 180 kilómetros que separan las ciudades, mi hermana sugirió a Mario, un taxista experimentado que había estado allí varias veces, y conocía todos los caminos.


  Al día siguiente el cielo amaneció pintado de turquesa, con nubes blancas dispersas que parecían copos de algodón desmenuzado. Para la ceremonia de inauguración, me puse un par de jeans, una camisa de tela de manga corta y un par de zapatillas.


  Mi alma se llenó de alegría.


  Volver al lugar de nacimiento después de 70 años es sin duda una experiencia nostálgica y emocionante. Es muy posible que muchas cosas hubieran cambiado, pero es probable que algunas cosas siguieran igual.


  Salí a las 9 de la mañana en el taxi de Mario, un Chevrolet del año.


  La carretera BR-287 fue construida a lo largo de la extinta vía férrea, que conectaba São Borja con Santa Maria. En algunos tramos todavía era posible ver las vías corroídas por el óxido y los postes de telégrafo con nidos de joão-de-barro*. Hasta Santiago, son 40 kilómetros de llanura, ocupada por agricultores y ganaderos.


  Viajar en coche es una experiencia agradable y relajada.


  A lo largo de la carretera, el paisaje estaba cambiando. Ahora, una plantación de arroz. Ahora, una plantación de maíz, ahora una plantación de soja, ahora un rebaño de ovejas, ahora un rebaño de ganado. Sin embargo, echaba de menos las avestruces que vagaban libremente por las vastas llanuras de mi infancia, corriendo asustadas por el silbido de la locomotora del tren que cruzaba los campos.


  A partir de Santiago comenzó la región de la Sierra.


  El paisaje se caracteriza por una orografía accidentada, con presencia de fuertes pendientes. La BR-287 serpentea a lo largo de pendientes pronunciadas. A medida que descendíamos, la vista se volvió aún más espectacular, con acantilados y mesetas que se elevaban por encima de los árboles y el valle.


  Después de conducir 24 kilómetros por una carretera sinuosa, con curvas cerradas y pendientes, finalmente entramos en la VRS-825, la carretera que da acceso a Nova Esperança do Sul. Un letrero local indicaba que la ciudad tiene 4087 habitantes, su altitud es de 369 metros y distaba 12 kilómetros.


  A la izquierda, vi la pequeña estación de ferrocarril donde mi familia tomó el tren con destino a São Borja. Me bajé del coche y conduje hasta allí, siguiendo las huellas oxidadas cubiertas de hierba y arbustos.


  La estación servía de morada para algunas personas, y el estado era de abandono. La vegetación cubría la plataforma, las puertas y ventanas estaban rotas y el techo se estaba cayendo.


  Esa escena sacó a relucir una mezcla de nostalgia y tristeza.


  La mayor emoción era revivir en la memoria la llegada del tren tocando el pito, mi padre poniendo la cama de mi madre y la máquina de coser Singer en el compartimiento de equipajes, el silbido estridente del jefe de estación autorizando la salida y el silbido largo de la locomotora poniéndose en movimiento.


  El taxi cruzó el puente sobre el río Calça Botas, siguiendo la carretera asfaltada hacia la ciudad. La geografía de una meseta se caracteriza por la presencia de extensas áreas de terreno elevado, generalmente con superficies relativamente planas o de suave pendiente. Mientras el automóvil avanzaba por la sinuosa carretera, presté atención al paisaje.


  La tierra que estaba revisitando no se parecía en nada a la tierra que había dejado.


  Ya no había viñedos, no había más vacas en el pasto, no se oía la voz de los rebaños.


  Los tractores habían ocupado el lugar del granjero, cavando amplios surcos en la tierra con su arado. Los campos, donde las liebres corrían desenfrenadas, se habían transformado en extensas plantaciones de soja y maíz. ¿Dónde están los hombres que segaban sus campos de trigo y las mujeres que cantaban alegres canciones cargando las gavillas?


  Llegué a Nova Esperança do Sul alrededor de las 12:30 pm.


  Si el hortelano se regocija con la semilla que ha sembrado en la tierra, convertida en un árbol frondoso, ¿cuál es, entonces, la emoción de alguien que ha plantado cuidadosamente una semilla en el cerebro y se da cuenta de que ha comenzado a dar fruto? Fue bueno estar de regreso.


  Fui a almorzar al restaurante del bisnieto de Antônio Ebani, que había sido mi profesor de primaria. El primer día de clases, me castigó, arrodillado, mirando la pared. Después de la comida, me apetecía explorar la ciudad y recordar los buenos recuerdos de mi infancia.


  Nueva Esperanza del Sur había crecido.


  Sus 4.000 habitantes vivían en casas sencillas, con huertos y jardín, para tener acceso a verduras y frutas frescas. La ciudad estaba abastecida de servicios y buen comercio. En la plaza estaba el quiosco y, al frente, la parroquia de San José. A su lado, el caserón donde vivió mi padrino, Francisco Vielmo.


  Seguimos por la calle Marquês de Tamandaré para encontrarnos con el alcalde Segatto en el ayuntamiento. Un ayudante me llevó a un hombre de estatura media, que se acercaba a los 70 años. Vestía ropa informal, es decir, jeans con camisa y zapatos, anunciando una bienvenida amistosa y relajada.


  La cordialidad es una manifestación explícita de afecto y simpatía, que caracteriza a las ciudades del interior. Además de los saludos normales, la sonrisa, la atención y el respeto son gestos que unen a las personas, dando lugar a una cierta afinidad entre ellas.


  Al recibirme, el alcalde me abrazó cordialmente, un abrazo de afecto, sin formalidad ni ceremonia. Dijo que teníamos tiempo, así que podíamos tomar un café antes de la inauguración. Además de ser cordial, el alcalde Segatto demostró ser un excelente conversador. Dijo que había ido a la facultad de medicina, que era médico generalista, más concretamente.


  Quise saber cómo trabajaba en el consultorio el médico generalista Delvi Luiz Segatto.


  El médico generalista es buscado tanto para la prevención de enfermedades como para el diagnóstico y tratamiento de dolencias relacionadas con los sistemas gastrointestinal, respiratorio, cardíaco, muscular e incluso neurológico.


  Primero, hablo con el paciente para saber cómo vive, qué hace y cuáles son sus valores. A continuación, evalúo la salud del cuerpo, realizando algunas acciones esenciales, como medir la presión arterial, auscultar el corazón, los pulmones y evaluar el abdomen. Luego le digo al paciente cuál podría ser la causa de esa queja.


  A partir de ahí, desarrollo un plan de atención, que va desde recetar medicamentos, ordenar pruebas, recomendar hospitalización o derivación a una sala de urgencia.


  Entonces le pregunté cómo trabajaba el médico generalista Delvi Luiz Segatto en la alcaldía.


  El municipio es mi paciente y las quejas son diversas. El alcalde es responsable de llevar a cabo las políticas públicas en materia de educación, salud, vivienda y saneamiento, entre otras, y están orientadas al desarrollo de la ciudad y al bienestar de la población.


  Al igual que el médico generalista, es deber del alcalde mirar al paciente como un todo. De la misma manera que el clínico trabaja en equipo con otros profesionales sanitarios, como fisioterapeutas y nutricionistas, el alcalde gestiona los intereses de la ciudad en unión con el Ayuntamiento. Fueron ellos los que aprobaron el proyecto de ley sobre la calle Pietro Ercolani.


  Le pedí al alcalde Segatto que me explicara por qué creó el proyecto.


  Era la manera de honrar a aquel que tuvo una influencia significativa en nuestras vidas. Honrar a una persona fallecida poniendo su nombre en una placa es una forma de mantener viva la memoria de esa persona. Además, la placa sirve para informar a las generaciones futuras sobre los logros del homenajeado.


  Luego nos dirigimos al lugar de la solemnidad, en el barrio de Vida Nova.
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